
EL DISTANCIAMIENTO de
Trudeau y Freeland culminó
en la renuncia de esta en di-
ciembre, tras nueve años en
el gobierno.

“Una líder probada en batalla
con las cicatrices para demostra-
lo”, es como se describe Chrystia
Freeland, la exministra de Finan-
zas de Canadá que quiere ser la
próxima líder del Partido Liberal
y, por ende, la nueva premier, en
reemplazo del dimitido Justin
Trudeau. Apodada como “la mi-
nistra de todo” por su rol bajo el
gobierno de Trudeau, ha sido ca-
talogada como inteligente, capaz
y culta y ha fijado como su princi-
pal objetivo hacer frente a la ame-
naza de aranceles de Donald
Trump, al que calificó como un
“riesgo existencial para el país”.

Fue justamente esa polémica la
que terminó obligando a Trude-
au a dimitir, porque evidenció las
diferencias internas sobre cómo
llevar a Trump: si ser dialogante,
como quería el Primer Ministro
saliente, o presentar una defensa
más dura, como quería Freeland
y que dejó su cargo en reclamo
por la postura de su jefe. 

“Discrepamos sobre el mejor
camino a seguir para Canadá” di-
jo en un comunicado publicado
en X. En su carta de renuncia, hi-
zo énfasis en preservar la capaci-
dad fiscal del gobierno para en-
frentar una posible guerra aran-
celaria con EE.UU. y evitar algo a
lo que llamo “costos trucos políti-
cos”, en referencia a una serie de
medidas para aumentar el gasto
público de parte de Trudeau.

Tras su renuncia como su vice-
primer ministra y su titular de Fi-
nanzas, Freeland ha intentado
desmarcarse de su antiguo jefe,
en una campaña que ella ha lla-
mado “una verdadera libera-
ción” y en la que “puede hablar
con su propia voz”.

“Su principal desafío ahora es
distanciarse aún más de Trudeau
mientras explica cómo logrará
hacer cambios, incluso si sirvió
junto a él durante más de nueve

años” explica a este diario Daniel
Béland, director del Instituto de
estudios canadienses de la
McGill University.

La enemistad 
con Trump

Para lograr esto, Freeland ha
intentado mostrarse como una
“luchadora” que puede resistir la
inminente imposición de arance-
les de parte de Estados Unidos,
presidido por Donald Trump, a
los productos importados desde
Canadá. “La idea central de su
campaña es que logró enfrentar-
se a Trump durante la renegocia-
ción del Nafta (el tratado de libre
comercio entre México, Estados
Unidos y Canadá, que hoy se co-
noce como T-MEC) y que tiene la
experiencia y las cualidades para
enfrentarlo nuevamente” sostie-
ne Beland.

Su historial con Trump, sin
embargo, podría suponer un
problema en caso de asumir el
cargo. Freeland ha sido una ávi-
da crítica de Trump, a quien ha
calificado de “matón” por sus
tácticas de negociación. Por su
parte, el Presidente estadouni-
dense celebró la renuncia de
Freeland en diciembre, quien
acusó a la saliente ministra de
“tóxica”, añadiendo que nadie
“la echará de menos”.

Pero Freeland está determina-
da a demostrar que Trump se
equivoca y no solo sobre la políti-
ca canadiense. Originaria de Pea-
ce River, un pueblo de la provin-
cia de Alberta, de padre granjero
y madre abogada y descendiente
de nacionalistas ucranianos. An-
tes de emigrar a Canadá tras la
Segunda Guerra Mundial, su
abuelo, Mykhailo Khomiak, era
editor de un diario nacionalista
ucraniano en Polonia. “Chrystia
Freeland parece tener un nacio-
nalismo ucraniano igualmente
fuerte”, revela Laurie Adkin,

profesora emérita de ciencia polí-
tica de la Universidad de Alberta.

Freeland siguió ligada a
Ucrania durante su paso por el
gobierno, donde afirmó que ha-
bía que defender a Kiev de la
“guerra de agresión rusa” y ha
jugado un rol crucial en organi-
zar la implementación de san-
ciones occidentales contra Ru-
sia tras su invasión. “Ella apoya
a (el Presidente ucraniano, Vo-
lodimir) Zelenski incondicio-
nalmente y ha sido la principal
defensora de la ayuda militar
canadiense a Ucrania”, sostiene
Adkin. Es justamente la posi-
ción sobre el conflicto que a
Trump no le hace sentido.

Una best seller

No es lo único en lo que choca
con Trump. Autodefinida como
“luchadora” y feminista”, Free-
land también es conocida por su
libro de economía “Plutocrats”,
un best seller de The New York
Times que plantea que en el
mundo impera un sistema en el
que los ricos ejercen su prepon-
derancia en los gobiernos, en es-
pecial de países como Estados
Unidos y Canadá. “Las personas
que conocían su libro sin duda
esperaban que su política fuera
más de izquierda, pero quedaron
decepcionadas”, dice Adkin, pa-
ra quien Freeland, al contrario,
ha defendido abiertamente al
modelo económico liberal que
impera en Canadá.

Antes de entrar en política,
Freeland estudió historia y litera-
tura rusa en la Unviersidad de
Harvard y tras obtener un máster
en estudios eslavos en la Univer-
sidad de Oxford, trabajó como
periodista para medios como
The Washington Post y The Eco-
nomist y ejerció como editora del
diario The Globe and Mail y de la
agencia Reuters.

Tras dejar el periodismo, tu-

vo un meteórico asenso en el
Partido Liberal. En 2013 fue
electa como parlamentaria por
Toronto central y en 2015 fue
designada por Trudeau como
ministra del Comercio interna-
cional, hasta 2017 cuando fue
nombrada como ministra de
Asuntos Exteriores.

Sin embargo, el punto más al-
to de su carrera política se dio en
noviembre de 2019, cuando Tru-
deau la nombró como vicepri-
mera ministra y en agosto de
2020 como ministra de Finan-
zas, perfilándose como la mano
derecha del premier, hasta di-
ciembre de 2024, cuando renun-
ció. Esa decisión fue un golpe de
gracias para Trudeau que, estan-
do ya debilitado en las encuestas
de opinión pública y dentro del
gobierno, perdía a una de sus
más importantes aliadas. Poco
después el Primer Ministro
anunció su renuncia como líder
liberal y, por lo tanto, como jefe
de gobierno.

Un enfrentamiento 
con un rival popular

Con las elecciones internas de
los liberales programadas para
este 9 de marzo Freeland tiene
poco más de un mes para con-
vencer a sus correligionarios de
que es una mejor opción que su
rival, el expresidente del Banco
Central de Canadá, Mark Car-
ney. Quien gane reemplazará a
Trudeau en el cargo y será el can-
didato del partido a batirse con el
líder conservador, el muy popu-
lar Pierre Poilievre.

Es una tarea cuesta arriba. En
palabras de Andrea Perella,
profesor de la Wilfrid Laurier
University, “el nuevo líder, ya
sea Freeland o cualquier otro,
tendrá que ser muy convincen-
te para que los canadienses em-
piecen a pensar de nuevo en los
liberales”.

La ministra que dio el golpe de gracia 
a Trudeau y ahora quiere reemplazarlo

Su dimisión como
ministra fue lo que
evidenció que
Trudeau se
quedaba solo en el
gobierno y forzó
su renuncia. Ahora
busca ganar las
elecciones internas
y dar pelea a los
conservadores.

DANIEL MORENO C.

{ PERFIL | Chrystia Freeland }
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El líder de la Unión Cristiano-
demócrata (CDU) y candidato a
la Cancillería en los comicios an-
ticipados del próximo 23 de fe-
brero, Friedrich Merz, prometió
una “prohibición de facto” a la
entrada de migrantes irregulares
a Alemania como una de las pri-
meras medidas de su legislatura,
en caso de encabezar el futuro
gobierno. 

Merz agregó que esta medida
también se aplicará explícita-
mente a las personas con dere-
cho a solicitar protección inter-
nacional.

El político democratacristia-
no, que hizo estas declaraciones
un día después de que un ciuda-
dano afgano con problemas psi-
quiátricos matase a cuchilladas a
un hombre y un niño de dos
años, en un parque en el sur de
Alemania, señaló que, de ser el
próximo Canciller, en su primer
día en el cargo dará las instruc-
ciones pertinentes al Ministerio
del Interior, para que “controle
de manera permanente las fron-
teras alemanas con todos los paí-
ses vecinos y rechace sin excep-
ción todos los intentos de entra-
da ilegal en el país”.

Friedrich Merz:

Líder opositor
alemán
promete
endurecer
medidas
migratorias
EFE 

MERZ es el favorito de las encuestas 
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“Deportaciones ma-
sivas” y “fronte-
ras cerradas”
fueron dos con-

ceptos que repitió, una y otra vez,
Donald Trump durante la campa-
ña y, ahora, el Presidente comen-
zó lo que su gobierno describe co-
mo la “mayor operación en la his-
toria” para expulsar a los migran-
tes irregulares, al cierre de una
semana de vértigo en la que el
nuevo mandatario implementó y
generó cambios drásticos en Esta-
dos Unidos.

Bloquear la
frontera sur

“La operación de de-
portación masiva más grande de
la historia está en marcha”, asegu-
ró en X la secretaria de prensa de
la Casa Blanca, Karoline Leavitt,
quien informó que las autorida-
des arrestaron a 538 “inmigrantes
ilegales criminales” y “deporta-
ron a cientos” de ellos “en aviones
militares”. Entre los detenidos
hay al menos 4 miembros de la
megabanda criminal venezolana
Tren de Aragua y al menos 150
deportados fueron a Guatemala.

La inmigración ha sido foco
prioritario de los primeros días de
Trump. A solo horas de haber ini-
ciado su nuevo gobierno, el repu-
blicano declaró el estado de emer-
gencia nacional en la frontera con
México y firmó una salva de de-
cretos migratorios. Entre ellos,
una orden para reestablecer el
programa “Quédate en México”,
que implica que los solicitantes de
asilo deben esperar del lado mexi-
cano de la frontera mientras se
tramita su petición, la suspensión
de todas las llegadas a Estados
Unidos de refugiados que solici-
taron asilo, incluidos aquellos a
quienes se les concedió y una me-
dida que pone fin a un programa
de su predecesor Joe Biden desti-
nado a ofrecer vías legales para la
solicitud de asilo para personas
que huyeron de la violencia y que
denunciaron haber sufrido perse-
cución política.

Adiós a 
las políticas 
de Biden

Las migratorias no son las úni-
cas medidas de Biden sobre las
que Trump ha pasado la aplana-
dora. Esta semana, el mandatario
republicano dio marcha atrás en
decenas de las principales priori-
dades de su predecesor, desde re-
gulaciones enfocadas en reducir
los costos de la salud hasta a me-
didas inclusivas, o protecciones
contra la discriminación basada
en el género. 

Horas después de prestar jura-
mento, Trump puso fin a los pro-
gramas de diversidad, equidad e
inclusión (DEI) dentro del gobier-

no federal y, el martes, tomó me-
didas para poner fin a la acción
afirmativa en la contratación fe-
deral y ordenó que todo el perso-
nal federal de los departamentos
de DEI fuera puesto en licencia
con goce de sueldo y eventual-
mente despedido. Además, el go-
bierno ordenó a las agencias fede-
rales desarrollar planes para di-
suadir los programas de DEI en el
sector privado.

“La primera semana de la se-
gunda presidencia de Trump se
ha desarrollado como era previsi-
ble. Mucho de lo que ha hecho es-
tá motivado por la idea de la ven-
ganza, que es exactamente lo que
prometió”, manifestó Ross Baker,
politólogo de la Universidad de

Rutgers, quien agrega que la ma-
yoría republicana en el Congreso
le facilitará al mandatario imple-
mentar su agenda.

El regreso de 
la diplomacia
dura

Los cambios drásticos también
se dan en la diplomacia, pues in-
mediatamente dio marcha atrás
con medidas vistas como favora-
bles a Cuba y devolvió a la isla a la
lista de Estados patrocinadores
del terrorismo.

El nuevo tono de la diplomacia
se percibe igualmente frente a Ru-
sia, a la que Trump amenazó con
sanciones si no pone fin a la “ridí-

cula guerra” en Ucrania, así como
en la presión que parece haber
puesto sobre los negociadores de
Israel para que aceptaran el acuer-
do de cese el fuego con Hamas, se-
gún han dicho cercanos al manda-
tario y autoridades israelíes a los
medios.

En cuanto a América Latina,
Trump puso su atención en los
carteles mexicanos y los mayores
grupos criminales de la región,
como el Tren de Aragua y la Mara
Salvatrucha, a los que ordenó de-
signar como organizaciones te-
rroristas.

Pero quizás uno de los mayores
cambios fue la idea de que
EE.UU. puede expandirse territo-
rialmente, por ejemplo, con la
idea de comprar Groenlandia a
Dinamarca. El mandatario habló
por teléfono con la Primera Mi-
nistra danesa, Mette Frederiksen,
en una conversación “acalorada”
que “fue muy mal”, según dijeron
cinco altos funcionarios europeos
al Financial Times ayer.

Mantra 
de “EE.UU.
primero”

Trump llevó de vuelta a la Casa
Blanca sus ideas proteccionistas y
aislacionistas que caracterizaron
su primer gobierno.

Una de sus primeras medidas
fue salir del acuerdo de París con-
tra el cambio climático, tal como
lo hizo en su primer gobierno. En
la misma línea, el mandatario
también dijo que sacará a su país
de la Organización Mundial de la
Salud, lo que sería un enorme gol-
pe para la institución que depen-
de de EE.UU. para el 18% de su fi-
nanciamiento.

Trump también ha dicho que
planea implementar nuevos aran-
celes a las importaciones de Chi-
na, la Unión Europea, Canadá y
México, así como propuestas para
que los miembros de la OTAN in-
crementen su gasto en defensa. Y
ayer trascendió que el secretario
de Estado, Marco Rubio, ordenó
congelar toda la ayuda exterior,
con la excepción de la dirigida a
Israel y Egipto, según una circular

interna a la que accedió France
Presse

Para Todd Belt estas medidas
reflejan que el republicano “siem-
pre ha sido un aislacionista”.
“Trump piensa de forma muy
unilateral y transaccional. Ve los
asuntos internacionales como si
fueran negocios, y por eso está tan
enfocado en lo que EE.UU. gana o
pierde en el corto plazo, en detri-
mento de objetivos a largo plazo”,
manifestó el director del progra-
ma de Gestión Política de la Uni-
versidad George Washington.

El poder de
Silicon Valley

El poder de Trump
no fue el único que se reforzó. Los
líderes de las principales tecnoló-
gicas del país tomaron un rol pro-
tagónico desde el primer minuto
de la administración. 

El más visible de ellos es el due-
ño de X, Tesla y Starship, Elon
Musk (el hombre más rico del
mundo), y está convertido en ase-
sor cercano de Trump, y además
ha asumido responsabilidades en
su nuevo gobierno como director
de un departamento de eficiencia
administrativa.

Un papel más discreto tienen
otros líderes de Silicon Valley, co-
mo el fundador de Amazon, Jeff
Bezos; los CEOs de Apple, Tim
Cook; de Meta, Mark Zucker-
berg, y de Google, Sundar Pichai,
pero todos ellos donaron dinero a
la campaña del republicano y es-
tuvieron presentes en la toma de
posesión.

Trump ya hizo un par de anun-
cios que benefician a las tecnoló-
gicas, como el levantamiento de
restricciones al desarrrollo de la
inteligencia artificial y junto a
ello, la inversión privada de unos
US$ 500.000 millones en esa tec-
nología. 

El retorno de esa apuesta, de
momento, es acorde a lo que
Trump ha defendido: Zucker-
berg, por ejemplo, decidió elimi-
nar el chequeo de datos en Face-
book e Instagram, y puso fin a las
políticas de inclusión de minorías
entre sus empleados.

Más de 500 “inmigrantes ilegales” fueron arrestados, según el gobierno:

Con deportaciones masivas, Trump cierra una
primera semana de cambios en Estados Unidos

NICOLÁS GARCÍA DE VAL

El Presidente republicano concentró sus medidas iniciales en inmigración, dar marcha atrás con el legado de Joe Biden y establecer
una diplomacia de mano dura con poco interés en mantenerse en algunos organismos internacionales.

LAS REDADAS para detener a inmigrantes irregulares están ocurriendo en casas, pero también en zonas anterior-
mente protegidas, como hospitales, escuelas e iglesias. Ayer unas 150 personas descubiertas en esos operativos
fueron deportadas en un avión militar a Guatemala. 

1

2
3

4

5

G
E

T
T

Y
 I

M
A

G
E

S
 V

ÍA
 F

R
A

N
C

E
 P

R
E

S
S

E
 

A 6 SÁBADO 25 DE ENERO DE 2025INTERNACIONAL

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

25/01/2025
  $6.938.324
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      33,73%

Sección:
Frecuencia:

INTERNACIONAL
SEMANAL

Pág: 6


